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Oración de los Fieles
P.:
Oremos, hermanos, por las intenciones de la Iglesia y nuestra comunidad.

· Oremos por la Iglesia, comunidad de amor.  Que el Espíritu de Dios guíe con sabiduría al Papa Benedicto, a nuestros Obispos, sacerdotes y diáconos, en un esfuerzo común junto a laicos varones y mujeres para anunciar con renovada esperanza nuestro testimonio de fe en Cristo Resucitado. Oremos al Señor…

· Oremos por quienes conducen en el mundo y en nuestro país las instituciones del Estado y de la sociedad civil, y por todos quienes ejercen un liderazgo de opinión en ellas y en los medios de comunicación. Que el Espíritu de Dios oriente su servicio hacia el respeto de la dignidad humana y el bien común de la sociedad. Oremos al Señor…



· Oremos por los periodistas y comunicadores, en esta oportunidad especialmente por quienes ejercen su labor profesional en los ámbitos de Internet y las redes sociales. Que el Espíritu de Dios les conceda la gracia de encontrarse profunda y personalmente con el Señor, para que sus propias vidas transformadas por Él sean un mensaje de esperanza para los hombres y mujeres de este tiempo. Oremos al Señor…



· Oremos por todos los que sufren la carencia de salud y bienes materiales, de oportunidades de educación y trabajo, de acceso a la cultura y a las tecnologías. Que el Espíritu de Dios suscite en nosotros, discípulos de Cristo, un renovado ardor misionero que nos comprometa en un estilo de vida austero y solidario, siempre cercano a los que viven el dolor y el abandono. Oremos al Señor…



· Pidamos por los comunicadores que se encuentran en situación de apremio y enfermedad, en especial por quienes sufren el desencanto y el desconsuelo. También por nuestros colegas que han partido a la casa del Padre (en silencio recordamos a los más cercanos comunicadores) . Por ellos y por sus familias, oremos al Señor…


P.:
Padre de bondad, a Tu bondadosa misericordia confiamos estas intenciones y las que llevamos en nuestro corazón, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

